CUBA, REALIDADES Y PESPECTIVAS

La sociedad cubana, con casi 50 años de régimen totalitario, enfrenta el futuro con graves y crecientes problemas de carácter económico, social, político, demográfico y medioambiental, sin soslayar colosales daños a los valores espirituales, quizás el efecto más negativo. El posible cese de Fidel Castro, por motivos de salud, como árbitro absoluto del destino de  Cuba, acrecienta la incertidumbre, máxime  cuando es apreciable el deterioro del crédito político de los gobernantes, tanto tiempo disfrutado.

Los peligros de que la sociedad pueda derivar hacia un proceso de desestabilización son reales. La población está cada vez más decepcionada por un modelo de desarrollo económico, social y político que ha conducido  a una crisis generalizada e interminable. Oficialmente es reconocido que la corrupción alcanza niveles impresionantes, mientras la indisciplina social y laboral se extiende. Fenómenos alimentados por la miseria e injustas diferencias sociales ajenas a la laboriosidad y talento de los ciudadanos,  en un país donde el salario promedio mensual es equivalente a 16 dólares US. Por ello no debe sorprender la impresionante población penal existente, la mayor de Iberoamérica y una de las más grandes del planeta en relación con la totalidad de los habitantes.        

En sectores determinantes como la salud pública y la educación, donde se lograron avances después de 1959, debidos en gran parte a la subvención extranjera y logros alcanzados por anteriores generaciones, se observan significativos retrocesos con clara tendencia a profundizarse debido a  factores como la exportación masiva de profesionales. Asimismo, el discreto crecimiento económico que pudiera estarse obteniendo, en contradicción con los delirantes indicadores oficiales, depende  estrechamente de factores externos, en particular la subvención venezolana, creándose así una alarmante dependencia
. 

Las consecuencias son la alta  indisciplina laboral y social, la creciente corrupción ya señaladas,  el fraccionamiento de la familia, con el décimo lugar mundial en divorcios; un descenso de la natalidad del 70%, factor determinante del alto envejecimiento poblacional; frustración y desesperación resultantes  entre 1971 a 2004 en muertes por causa de  suicidios y  agresiones auto infligidas con un índice promedio de 18.8 casos por  100 000 habitantes, uno de los más elevados del mundo. 

No obstante, Cuba cuenta con reservas humanas y morales internas y  externas para salir de la crisis de forma gradual, y reconstruir la sociedad.  El movimiento hacia la democracia y una economía de mercado deberá aplicar un programa de  medidas  con  etapas que tenga entre sus metas la preservación de los avances logrados en sectores como salud,  educación y  seguridad social, hoy  en franco deterioro.  El objetivo central será desbloquear paulatinamente las fuerzas productivas mediante la liberación de los precios, los salarios y la  contratación de los trabajadores. Deberá evitarse cualquier política  dolorosa, ocasionadora de  traumas a la sociedad.

En una primera etapa, se requerirá priorizar la reestructuración agraria. Se deberá buscar  la explotación racional y productiva de la tierra cultivable -en un gran porcentaje baldía o subutilizada- por cooperativas independientes y particulares mediante el arriendo con opción de compra, venta o entrega en usufructo según las condiciones de los terrenos o la conveniencia social.  A los propietarios se les eliminaría la tutela estatal, para que sean libres de realizar las actividades preferidas, poner precios a sus productos, venderlos en lugar y momento de su elección, y comprar los insumos, equipos, etc., donde les resulte más conveniente. Sería permitida la creación de empresas intermediarias con o sin la intervención estatal. 

Estas medidas propiciarían fuentes de trabajo, la reducción sustancial de las importaciones de alimentos, excedentes para la exportación y, con el incremento de la producción a mediano plazo, surgirían mayores  beneficios fiscales, además de contribuir a eliminar las enormes subvenciones existentes. Se reorientarían los inmensos financiamientos otorgados actualmente a ineficientes empresas estatales, convirtiéndolos en  créditos destinados a campesinos y cooperativistas. Esto coadyuvaría a la paulatina erradicación del racionamiento a la población, que subvenciona a  personas no necesitadas, aumentándose la ayuda a quienes verdaderamente lo requieren;  paralelamente sería eliminada una costosa burocracia, fuente de corrupción y desigualdades.

En esta etapa sería deseable también la privatización o cooperativización de las pequeñas y medianas empresas industriales, comerciales y de servicios actualmente administradas por el estado, ya sea vendiéndolas a particulares o mediante la libre formación de cooperativas. Con ello, a la vez de utilizarse eficientemente sus potencialidades, se liberaría el presupuesto nacional de seguir financiando muchos establecimientos probadamente incontrolables centralizadamente; eliminándose así un factor de estimulación a la corrupción y la degradación moral generado por esta anormal situación.   

 Por otra parte, sería recomendable establecer una política de privatización de las viviendas, asignándolas a los residentes, actualmente usufructuarios onerosos. Los nuevos propietarios podrían utilizar estos inmuebles como garantías de préstamos para financiar la creación de microempresas, y  pequeñas y medianas empresas (PYMES).  El desarrollo del autoempleo, las microempresas y las PYMES en adición a ser fuentes de empleo y riquezas, aportan flexibilidad a la estructura productiva nacional, haciéndola más sensible y adaptable a los  cambios del mercado en un mundo muy interconectado, competitivo y dinámico.  

Los beneficios de estas reformas serían múltiples, edificándose las bases para posteriores transformaciones. La creación de nuevas fuentes de empleo coadyuvaría a la racionalización, sin propiciar desempleo, de personal en fábricas e instituciones estatales, sobrecargadas de trabajadores innecesarios, lo cual contribuiría al  reordenamiento laboral indispensable para una racional organización del trabajo y consecuentemente el incremento de la productividad, la eficiencia y el salario real.  Las funciones estatales quedarían reducidas, facilitando una gestión administrativa con un significativo ahorro de recursos.   

El incremento productivo permitiría el desarrollo de un sólido sistema monetario y financiero, y la eliminación de la nefasta dualidad monetaria, con el peso cubano como única moneda de circulación legal.  Estarían creadas las bases para una segunda etapa de reformas, destinadas a la privatización de la gran industria, la banca y el comercio exterior, manteniéndose determinadas esferas en  propiedad pública según la conveniencia social, de acuerdo con los principios contemplados en la Constitución de 1940.

Se requerirá tomar medidas para modernizar  sectores como la industria, las telecomunicaciones, el transporte y la producción energética. Esto es  imposible de realizar en las actuales condiciones de limitados ahorros domésticos, sin una fuerte participación de la inversión extranjera con significativos recursos financieros y tecnológicos. 

El sistema bancario debería erigirse a través de un banco central con la mayor independencia posible. Deberá promover el ahorro interno y el financiamiento de empresas públicas y privadas por los ciudadanos mediante esquemas accionarios atractivos en un marco de absoluta transparencia, en la búsqueda de la  mayor independencia financiera nacional. Cuba deberá integrarse a las organizaciones financieras y crediticias internacionales, como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) para ampliar las fuentes crediticias y mejorar la capacidad negociadora.  Deberá procurarse la mayor diversidad posible de mercados, e incorporarse a los procesos de integración regional.  

Las relaciones con los Estados Unidos  poseen suma importancia por ser nuestro histórico mercado natural, potenciado ahora por una considerable población de origen cubano, la cual puede y debe participar activamente en la reconstrucción.  Deberá desplegarse una política fortalecedora de todos los vínculos;  facilitándose la reinserción en la sociedad cubana con plenos derechos y deberes de todos aquellos compatriotas que lo deseen. Al mismo tiempo, deberán expandirse los intercambios con Europa, así como diversificarlos con todos aquellos países en otras áreas donde resulte mutuamente ventajoso.

Cuba se enfrentará a la  transición  con un peligro potencial de violencia. En el campo económico, con una enorme deuda externa, un atraso tecnológico impresionante y una infraestructura en estado calamitoso. Adicionalmente,  habrá que enfrentar el  tema de las propiedades confiscadas, extranjeras y nacionales,  quizás uno de los más complejos y de difícil solución en la etapa post totalitaria, dado el monto de los problemas acumulados y de las muy limitadas posibilidades para enfrentarlos.  Tendrá que estar presente un alto nivel de patriotismo y comprensión por parte de todos los cubanos, en particular de los antiguos propietarios, para hallarse las mejores opciones y no sea dañado el futuro de las nuevas generaciones. En todo caso, las decisiones deberán ser transparentes y, si fuera necesario, llevadas a consulta popular.   

Durante el proceso de traspaso  de  activos estratégicos a manos privadas, en las licitaciones siempre será aconsejable considerar tanto el aspecto financiero como el prestigio y seriedad de los posibles propietarios, la capacidad para introducir tecnologías de punta, el aseguramiento de mercados y la actualización permanente de las transformaciones tecnológicas. También en esta cardinal cuestión deberá prevalecer la transparencia y, si fuera necesario, la toma de decisiones llevadas a consulta popular.

La propiedad privada, el mercado y una sana competencia son herramientas indispensables en las necesarias transformaciones de la sociedad cubana. Sin embargo, sería utópico e ingenuo suponer que los problemas serán resueltos automáticamente por el mercado sin la consciente participación de una sociedad democrática. La economía y su instrumental son para servir al hombre. Quienes olvidaron estas verdades en los últimos años, han recogido amargas cosechas. La creación de polos extremos de pobreza y riqueza, casi siempre termina en la desestabilización de los pueblos, a menudo utilizada por “redentores”. La experiencia muestra inequívocamente que los extremos conducen al fracaso. Ni el estatismo, con su probada ineficiencia; ni el mercado incontrolado, promotor de injustas diferencias sociales, ofrecen soluciones reales.     

No es propósito en esta ocasión abarcar todos los detalles y complejidades del  proceso de transición.  Tampoco pretendemos dar verdades absolutas, sólo nos anima contribuir al debate sobre la reconstrucción nacional, tarea que únicamente podrá ser culminada con el esfuerzo de todos los cubanos.
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�Yo diría “reforzándose así…”, la dependencia ya estaba creada desde antes, con otros proveedores, ¿no?





